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iPausto y  Rosalía

f
i'üiANDO se conocieron 
Fausto  y Rosalía eii sus 
vidas re'inaba co.upleta 

^  prim avera.
íFausto e ra  un jóven de oficio 

escultor, que. vivía con.su m a­
dre , una pobre mujer algo ya 
en trada  en años,, viuda, la que 
c ifraba toda  su  dicha en.su hijo, 
que e ra  su sustento.

-El jóven, pues apenas contaba 
dieciséis años, se enamoró de 
R osalía  á fuerza de verla todos 
los días cuando se d irigía  á  su 
ta lle r  á traba jar .

Ella habitaba en la misma ca- 
lle 'donde pasaba el día t ra b a ­
jando F au s to ,y és te  teiií.i que pa^ 
s a r  precisamente porde lan ie  de 
casa  de ella.

Y este continuo pasar, hizo el 
conocimiento de los dos jóvenes 
que en los primeros días en que 
sus ojos se comprendieron, em- 
peZaróh á sa lu d  irse, á cruzarse  
mihada’s significativas y sonrisas 
qué decí.in tanto, como la  boca 
expresa  en algunas ocasiones.

Y quedó por fin'un día hechO; 
el juram ento de am or, bajo' un 
cielo azulado, purísinio, y  al uní- 
sono'del can tode  unru iseñorq iie  
cnmn frondoso azahar, lanzaba 
SUS' endechas amorosas llenas 
de indecible te rnu ra , á los in­
mensos espacios de lo infinito.

Sí-, allí fué, en el campo, res­
pirando las saturad.as brisas que 
tra ían  en tre  sus giros, los perfu­
m es'em briagadores  del azahar; 
oreándose con aquel airecillo 
gerttiinador que les enervaba la 
sangre  y  les hacía enm udecer 
bajo el bochornoso calor de un 
sol de fuego.

iQué hermoso les parecía  á 
lo s a o s  enamorados aquel cielo 
tzüladoT . ,

—j'Qué bieh se estaba  állí, ba ­

jo la p a rra  h'^^ntada por
el abitólo 'de  Rosalíal Aquella 
p a r ra  tubtdfi que les cobijaba 
formando, capridhosqs a rab es ­
cos sobr/su^yfibstros a rrebo la­
dos por J î sangré .^ardiente que 
en oleadas se les subía á la c a ­
beza V IOS anonadaba, a g a r ro ­
tándoles la 'g a rg a n ta ,  que rese­
ca. no podí i a rticu lar-una  pala­
bra , fué el testigo.,' mudo de 
aquel amor que„níiEía .con tanta 
vehemencia.

R  isalíi, e ra  hija &e '.labrado- 
re.s pobres, que pasaban su tr is ­
te vida arañando aquella  tie rra  
que no se m ostraba fecunda si 
no la regaban  con el sudor de 
sus cuerpos.

Pero sin emb-irgo, no lo pasa; 
bnn del todo mal cuando los 
años eran buenos y podí.in lle­
varle  á don Jqnquín, aquellos 
duros  de la ma 'I cúl, allá por el 
mes de Junio.

Nacida Rosalía y c r iada  en tre  
la gente  del campo, sus modales 
eran  francos y rudos, pero su 
alm a era  buena y  sencilla.

Más el am or con el jóven es­
cu lto r la transform ó por com­
pletó, y al poco tiempo,Rosalía, 
se metamorfoseó de tal m anera, 
que la que antes vestía  burda 
faldilla de estameña, pañuelode  
algodón al cuello y el peinado 
com pletam ente echado hácia 
atráSi'flse la veía aho ra  vestir 
como las grac iosas  artesanitas; 
con su toquilla de pelo de cabras 
su  falda de céfiro en la prim ave­
ra  y el pelo rizado, con el rode­
te  encima de la m ollera  lucien­
do un bonito pincho de fino du­
blé.

En fin. que la jóven , e s taba  
completamente re g e n e ra d a ,g ra ­
cias al en trañab le  ca r iñ o  que la 
profesaba el enam orado  F a  usto.

Pero  el tesoro  que él h a b ía  
descubierto , e ra  ya  mirado con 
codicia por alguno que , m ás  ri­
co 'que Fausto , in ten tab a  des- 
.lum braf á  la tím ida R osa lía ,  que 
no acos tum brada  á  qúe 'ñadíe,' 
más que su  F aus to , la  a r ru l la s e  
cofi sus pa labras  de v e rd a d e ró

amor, se rubqrÁ?aba cuando en 
sus oídos deslizaban algunas 
frases de elogio á  su  hermoso 
palmito.

Pero  como la mujer es débil, 
en el caso presente, Rosalía hon­
ró  á su sexo.

Y abandonó á F austo  y  empe­
zó las rela,ciane.s con aquel se ­
ñorito qué á los pocos meses, 
deshonrada, la abandonó.

Y sintiéndose madre, Rosalía, 
lloraba dos amores perdidos y  
repetía con acerbo  llanto que le 
salía de lo más recóndito de su  
alma.

—¡Fausto mío, ven, consuéla­
me y no maldigas á la que ape­
sa r  de abandonarte , no te ha  ol­
vidado aún!

Pero y a  e ra  tarde: F aus to  no 
la  oía; se había ido lejos, m uy 
lejos, donde no la pudiera ver.

T eodoro SILARUS.

\

A  ñ&Mm
Amigo Sátiro, 

poeta 'esdrdjulo  
que con tu  c íta ra  
la la ta  dás 
á ese neófito 
poeta  ihístico 
que sigue impávido 
allá  en lo R a t  (1) 
tañendo péñolas, 
pulsando c íta ras  
casi ^íjnacrónicas, 
m ientras su voz 
cual leve céfiro 
roza las  nítidas 
frentes de vírgenes 
del a tre  mond. 
D.éja.el octógono 
pedante  insípido.

aue hasta  el pináculo 
pues séi 

que tus irónicos 
consejos, pónenle 
cual perho hidrófobo 
(Eaulí, léase).

(1) Penat, pot supuesto.
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Deja al estético 
poeta acústico^ 
que asi impertérrito 
tafla el laúd; 
deja que espléndidos 
versos decágonos 
nos suelte el Inclito 
a tout le jotir.
Deja que al “pétalo 
de rosa mística" 
y  al “dam as áurea* 
cante  en Chulid, 
y  que sus cánticos 
sosi-s, melifluos 

■ llenen la atmósfera 
del Rat-Penat.
Deja á su cdlam i 
co rre r  frenética 
por el blanquísimo 
papel k ig -lif:  
deja que el céfiro
Í >oy-poético 
e arrulle , fétido 

hasta  el morir.
Con tus hipérboles, 
amigo Sátiro  
y  tu guasónico 
estilo ad-hoCy 
es segurísima 
la triste pérdida 
del nuevo Píndaro 
llamado Poli.
Y si en sarcófago 
humilde y  húmedo 
se hallara el cráneo 
de genio tal,
¡adiós, olímpicos 

'  ripios poéticos!
¡adiós, neurósitos 
versos de Rat\

-  lAdiós, dulcísimas 
notas melódicas!
¡adiós per sémpere 
sueños de amor!
L a  gente poética 
con rostro  tétrico 
maldecirlate. 
y  ioh, dolor!
Deja que al lím p idé  
a rroyo  plúteo  
pulsé su péñola 
el poeta (isic!), 
porque muchísimos 
¡ayl moriríamos 
sin ripios fétidos 
y  sin latín.
Que entone místico 
su canto angélico, 
que suelte ad UbituM 
sus coplas Poli 
y  así de un cólico 
m uere “El Incógnito*, 
Coxis, El Sátiro,

^  JUSB/UfOCH.

Chent que sab viure
Comen^ en eixe periélíc 

i escriure molt rabioaet 
contra Chales (que ea pac y>ÍM>j 
y deméa hon^eus de peo

que el partit tenía entonsea,
Í font jefe déla bebés 

asta que el puliré Gonaales 
el fieá en l‘ Achuiitament. 
Huí ea deputat, representa 
á este pobld en el Cungrés, 
fá 1' agost allá ou^se dea,

té el riñó ben cubertet 
y li fá la competeiisia 
á Aureliano el mauiaer.

Me paréix que en estes señes 
ya sabrán vostéa qui es 
el ninot que ahí dal piiitat 
porta morros de bedell.

G argafeta.

O F O  j  ñ m l

Todo pasa.
Pasaron  los llamados días de 

recogimiento en que P oy  se fla- 
je laba la joroba y  el Licenciado  
Jorralba  leía á Cervantes para  
enjaretarnos más tarde  alguna 
de sus enfadosas ci'ónicas: pasa­
ron también aquesos o tros días 
de Resurrección más ó mgnos 
au tén tica  ó como si dijéraáios, 
más ó menos á lo Campoy.

Todo pasa.
H  i pasado también de proyec­

to  á  hecho consumado el con­
c ierto  asulejero  y lo que es más 
extraño, lo que es más inexpli­
cable todavía: ha pasado sin co­
nocim iento  para  el Heraldo^ 
para  El Clamor^ para El R eg io ­
nal y  oikrcí D iario  dé Lasté- 
llón. ■ ~

Sin conocimiento para el He-f 
raido, que adivina si el hijo de  
la mujeij.de su  aipigo -don F u la ­
no que 'acaba  de nacer,, tendrá  
a ire  de ipinistro, a ir^  de filósofo, 
de sabio.., ó  aire nácip'pal.

Sin c<3nócimieuto p^a.£'/C^í¿,r 
m qr, órgano del ecléctico ;.don

Fernando  que siempre nos for- 
cadea con soñadas ó probadas 

• inmoralidades, .socaliñas, baje- 
izas y  miserias; vejaciones, con- 
^cupiscencias y  o tras  cosas de 
sus enemigos.

Sin conocimiento para El R e­
g ional que en privado ha abo­
minado siempre del crecimiento 
de esa anguila del norte que te ­
nemos por representante  en el 
Congreso, bien que en público 
se haya pronunciado en su f jv o r  
p a ra  contener la nicotina fu^iq.-.,, 
nista ó silvelista.

Sin conocimiento para^el,D/a- 
rio  de Castellón que yá en su 
edición extranjera, va en su edi­
ción para  Paquito  V ila r  ó Pepi­
to Miis dirige alguna alusión pe­
luquera á nuestro C ésar en de­
cadencia  ó en conserva.

Sin conocimiento, señores pa ­
ra nadie.

Y no es esto aún lo que más 
I nos maravilla. ‘

Nos maravilla aún m ás que 
E l C lam or  no diga esta  boca es 
mía sobre  tener tan tas  en su 
casa, y no tenga  una palabra  
pa ra  defender al señor Gasset 
de nuestros ataques.

Bien está  San Pedro en Ro- ' 
ma, d irá  El Clamor, y  don F e r ­
nando en la inmensidad de azu­
lejos que ha vislumbrado á t r a ­
vés de sus lentes.

Muy cierto.
Y  más cierto todavía que el •

pueblo trabajador, el pueblo 
honrado, el núcleo socialista 
sabe ya  donde le aprie ta  el za- ' 
pato ó la a lparga ta  y no se so­
m eterá  en lo sucesivo á los oa- > 
prichos y  á  los gustos de ciertos 
dem agogos de doublée. ‘

Al d irec tor del H eraldo  Pepe  •- 
Castelló se .le ha concedido la 
cruz  b la n c a .d e  prim era c lase  ,, 
del mérito m il i ta r . , .::o

l.Qué'ésponjado es ta rá  n uestra  
' amigo! ij

En realidad de verdad, Pepito  , 
mereqe a lgo  más que esa cruz. .

P a ra  • cruz, tiene bastan te  ya  
con el trabajo que le dá  s u p e -  v  
riódico. t ib

• Lo que á C as te ’Jó le hace, pero  ,, 
m ucha fa lta  ¡qué carape! es que 
le asignen un sueldo, vitalicio- ;q 
p a ra  d a rse  una buena, vejez. , i u 

porque,el oficio y.el jabón  dan >ni 
por desg rac ia .pocacosa . - - .no 

M éaoSquet^« C ayetano  á  su s^ g  
‘ íjornaleros'-de.Villafarnés, •

............... i'i.i.d
: P o r  e ierto .que.lá  cruí'óbQc.é-!- 

, fdidá ál feo ,de P.epe C aste lló , 
r ,;le ha at'ragánfaáó 'al preteni9 ÍosíJ 

Jua,ti.d6^'kas, '
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teado  ,de majaderías y  lugares 
comunes. ■ i

Ahora precisamente es cuan­
do encontramos más Justa la 
distinción hecha al director del 
H eraldo  por cuya salud brinda­
mos mal. que le pese al cóngrio 
de J\ian de las Viña^, poeta 
ev id e u íe y  decadente.

^
U ná m ujer a rdorosa  como el 

ag u a  de SeÍtz,‘rios p regun ta­
do por la poética morada del pe-- 
dagogo en salsa, y amigo nues­
tro  Juanito  R eguart.  '

Enteram os á l.i curiosa señora 
del domicilio de nuestro bello 
comprovinciano y  advertimos 
bien á las c laras  deseos muy 
grandes  en la dam a de pedir la '  
mano de aquel ilústre é hiper­
bóreo  o rador y filósofo á la vi­
nagre ta .

-jOh poder de una barba  bien 
mimada y de unos ojos de fue­
go... fátuó! '

*
P o r  fin, Pepito V ilar, ha  echa^ 

do la muela del juicio.
G racias  á Dios que podrán 

dorm ir tranquilos los padres de 
familia!

Mefisiójeles.

SECOIONJJBRE
A rru ixa  que plou.
El día de la Magdalena estave 

una  chica del c a r re r  de la P ó l - ' 
vdra, que per sort se lo ha cre- 
gúdo mucho, arrisanse  el moflo 
y  se va fer un tres-quiló; pues el', 
dichós.tres-quiló ha fet' r iure  á 
to ts  p e rq u e  pareisíe la ta l chove 
una  ovella e sq u ü áe r ie is  peus. '

Li d iúen 'á  la tal chiCota Isa­
bel la coixa y ella sfe c re ía ' qué 
no’sh lerfaen  T i'quis-Miq’Jis; pot^o 
u h s o sc r i to r  qué la  escuchó no/' 
la  decó'^dél raoSy por eso ha' 
sido’ el motlu de ocuparse  de 
ella.

H as  vistagudo como las pare- 
álen, Isabel; pues yá  te dé-\ 

ja ré  o t r a 'c l a s e  de e s té n a l la s ' 
(aunque -siguen les de t ra u re  • 
brasiei del.foc) y,-de eixa raanefraí 
deprehdrás  lo qúé te  proponías ' 
e l  día de laM ad a lín a .

En,el c a r re r  de l ‘¡Ajcora ha-, 
b ité jüaa  chova ftue'li ;diu9 n T 'e - : • 
resa-Antonia. q ue tote^.L¿s nits.~
vá j^éyrcépt Selá/,
a m ^ a  L la n g o s ta  d ic .. A g o sta , 
carreroés yícaiVeréneíB .paníro-

re  si engañen á  algún queip  y  no 
de  la m a n t a . ' - '

P ues  la tal T eresa  es raolt 
am orosa, sent aixina que el sea  
am or no mes ame á tres  chics.

Pues estíj .chica tre ta  á .subas­
ta  cuno donen d'ella?

—Una carabase ta  de fils.
—Una ca ra  velleta dic Cara- 

baseta d e c a r t ó á  la una.
—Una to m a ta a g ra .  -
—^Una tom ata  agra  á les dos; 

n o h iá  qui done mes?
—U n a fav a  del sello negre;

A les tres  la fava del sello 
negr«.

M epareix , diu el subastaor, 
que. han donat masa per eixa 
prenda^ tan... hasta  el número 
que vé si no se enmende.

[Fil! del meu corül
En la panadería que y a  en- 

front de la iglesia de San Agus- 
t í  ya  una c r iá q u e  fa rá  cosa de 
un añ se U an á  el novio fora y 
e s t a e s l ’hora  en que esta  chi- 
queta (en una sariá de prima- 
veres) no ha  pa ra t  de p lo rar  y 
pensar en ell.

¡iQuina clase de all y- oli yau- 
rá  en tre  michs pera resu ltar  tan 
sentimental!!!

Kecorts intachables y  res 
mes.

En cu an ta  mala pa ta  lí han 
posat e! apodo á  la molinera de 
la plasa de María Agustina; na­
da  menos que amada
á una chica que ni els gosos se 
dígnen el a lsa r  la cam a pera pi­
sarse  en les faldetes de ella, 
(mes pronte dit.)

Qaé mes que brindarse á ven­
dré  turrons  pera vore  si de eixa 
m anera  se tra te  al menos en 
eixos de mans rasposes?

Am ada, veches de llevarte es­
te-apodo que pera tú  no pega ni 
pe.gará may, pues ya  está  ben 
vist que no hay tu tía.

P e r  la molta iraportansia que 
mos paréis que té  1‘enviem. señó' 
director, lo que ag a rra rem  al 
bol á uns chiquillos que l‘a tre  
dfa.chuáiven en mtts del c a r re r  
“al corral- de ma tía  sabonera„

; «-^‘Escolta, chulapito, en el 
corra l de ma tía sabonera  ya  un- 

• abre  d ‘ esta  y  d ‘ esta  manera: la 
soca la t é  cojn el rabo  de una 
GranenÉ saragosdna y el frut 
se le-asémeche ais cuernos de un 
bou-manso de la acreditó  y. afa- 
májganadéría beltrarereña- (aa-; 
tes bolescotuda).—iS?i\is quéa? 
¿y ,tiú? ¿ytiú?-,;-/(y. atxráa- pasá ,lá¡ 
•trena gier-toit-el roglet de, chi­
quillos qpei.allí-.chua ven, no sa­
ben ningú esta  clase de fnU;) -

H ara , si per casualidad a lgú  ' 
deis lectors no sap; lo que es,' 
antes de p ag a r  la pifiara els d i - > 
retri algo mes chiret en el du- 
menche que Vé; ¡pues entonses": 
ya  se rá  fariña de un a ire  costal! - 

P i ’
Con que piano  bó ¿he? ¡pues') 

casi ná!
I^Iiraven el Dichous San per la ■ 

nit) la provesó, en él c a r re r  del 
Paso  (Arriba) el paivader (apre- 
nent) Bocatova  yson  consentida  
Leocadia.

Un repórter del T iq' us-Miquis 
que se encontrava allí también, 
vió por en trem edio  de los rf»- 
gnlos  mascu-femeniles, que B o ', 
catova, hasieniio el desenten-; 
dido y mirando la prosesión,; 
ficaba la mano por la po rtucha , 
de un oscur gabió d eca d a rn e re s  
plom aes  (ciar en 23 añs consi-u 
deren) que Leocadia estile (á la'; 
forsa) po rta r  detrás.

Mira, Quico, pareix que no e u , 
estile; pues si aixó eufá en eixe., 
día en ta n ta  chen, que será  c u a n : 
estiguen asóles? ;¡

H ara  de ahí, el lector, que fa- ¡ 
se els comentaris.

Uj iI
V U E L T A  D E LA  G IT A N A , '

Aunque no tengas diez c é n - ' 
timos para  decirte  el secre to  . 
que desea esta  gitana, no por | 
eso desapareces del mapa, y por ) 
eso voy á continuar diciéndote '

' el secre to  que me dejé el dorain-,' 
go pasado, te  voy.á decir que te  ‘ 
tocas  un poco de o rg u l lo sa ,! 
también' sé que eres muy veleta  ! 
y  guasona, estás p irrá  por un 
corneta  que le gusta  tocar  la 
Ídem. Pero  el ta l Chicó, ha sabi­
do donde’tiene la ihiino derécha, 
buscándose otra  de más garbas 

, que tú, dejándote  con tus ¡lumi­
nosos ojos muy ce rq u ita  de Ja ,

. cuadra , tam bién se conoce que , 
eres m uy em bustera. Eli.sa, con '; 
las bolilla? que haces al pronunr 
c ia r  las palabras, p o s e s o  todo,- 
el mundo te. vá dejando y cuando- 
te  toca salir á paseo, tienes q ue  ,, 
ir á buscar á las amibas hacién--/ 
dote algunos feos, que tú  no los p 
quieres conocer. Elisa, ¿porqué p 
eso de tom ar la  fresca en invier- ; 
no á la,s once *de. la noche co'n 

-una que o tra  .compañera .arriba 
•en  el tejado, y  para m'ás -de tá i- /  
< lies, traspasando .todos los teja-;,j 

dos de la cqlle.jiaciendó a lg u n a s f ) 
-icosillas qqé  4 -nadie le.p;irecpií,,q 
• bien por ser^muyjpesadillas?| '•

Conque ojo ahqha que^ j
e s tá s  sjfyiendo en la calle Ma- 
•yor muy cer.qa .ijiedicinas 

<:ó sea  de la farm acia  de Roda la
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bola, apfenderás á  ten^r  ulna 
pc>quiDa vergüenza y  ao maltra-i, 
t a r 'á  nadie, aprender modos pa­
ra  hablar: porque eso de ech a r
perdigones por la boca, cuando 
e ^ á s  hablándoles muy. feo por, 
se r  del pueblo de las gracias. 
Sigue misí'íooseúos, y así p o d rís  
ir  por 'las  calles sin careta,, que 
ahora no puedes- ^

; Ponme;, ponme o tra  perrilla 
on  esta  m.ano s a l í ,  

j ve rás  como la gitan^^ 
m ás larga te la dirá. , . <

• P.’ira  todos hay tedao. 
Tenem os que decir algo de 

uím 'tal Pop í de 1 i 'c a l 'e  de Cu-. 
baller.>s que le g'is'Cii poner tal-- ■ 
taS (v rro doniVr los bónes) á  to-: 
dbs ios q u e ’ v e 'f e s te a r ,  siendo'' 
así q j e  ella tiene rruls que l is  
q"Ueen una partida de pelota se 
püedan hacer.

A estos p^yos que esta  en­
cuentra  de lejo«, se Tos dirí imris 
sl 'nada m á s  tuv iera  que leer e4- 
to  ella, V así y todo si se le 
ace rca ra  uno a u n q u e ' tuv iera  
todas las faltas del mundo de se­
guro no habrían bastan tes  eses 
é Íes en las imprentas para po-
ner,el SI q ella d.iría.:

Furo por'ese lado es tan des­
g rac iad  i, que desde que la cp- 
nOzOo, no se le ha acercado uno 
tán siduiera para que la saque 
de penas y Ue envidia; pues oj ita 
se descolgara uno mañana y, de 
esá m m era  es como vo (el au to r  
db este ¡¡y sásH) se le devolve­
ría  la b ir! i que con toda sU avi­
la pata  está haciendo á  lodo el 
mundo.

A .LA SEÑOKITA
AURELIA B.VLBAS

De solo am arte , m e ofrece 
mí (lich i tal interés, 
que aunque en tus trece te estes 
te'ngo de es ta r  en mis trece.

Con desdenes mil podrás 
h a ce r  am ainar mis velas, 
s i ‘esos mi.smos son espuelas 
p á ra  que te quiera más.
Y si el rigor te parece  
que tan puesto en razón es, 
que aunque en tus trece  te  estes, 
tengo de. e s ta r  en mis trece.

P o r  lo menos se ha de ver 
si h'os hemos de  cansar, 
y o a b o rre c id o  dé am at, 
fú  ám ada de aborrecer.
Que mi fé no desfallece 
pol* más penas que me dés, 
que aunque en tus trece  te estes 
tengo  dé e s ta r  en mis trece.

A. SANCHEZ.
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DE FUERA

Sr. DiréGtpridBl.TiQOis-Micrúis.
Muy señor mío; Ampieso por 

desirle que hay m ucha betíesa 
que segar y  por lo tan to  con el 
sigarro  en la hueca y corbeca 
en mano, doy prenstpio á  la 
cuesa llamando la atensión de 
los cóvenes de la miiella  dintro, 
porque ya sale á rellosir Maífa 
la Biayu de la ca lle  de 1‘ Asta- 
sión plena, de rosaris  de mores 
y  hasiendo caras.is; á  ésta  le. 
desiremos que no s e 5’a  tan co­
queta, porqué'eso de defepresiar 
á chicos que no mErese y  an ar  
detrás 'de  otros qué ni san r e ­
cuerdan de su  tipo tanDatoso,.no^ 
es de muqaeres, sino de veletas 
y  filandrias; tamién sabe haser 
la orgulluesa como si foriguera  
la marquies-i de la Cuel.

Pues no cale que seas tan or- 
guU'uesa ni ¿ale que bufes tanto 
señorica de medio cuelo^ mecor 
sería que anaras  á. tues tu r i i  á 
que te  an.señaran á  hase r  calsa 
por que me paise que no sabies.

Y alante segando tropesamos 
con la mona  Consuelo la Bori- 
lla 'de la calle S in  Chochim, que 
por más que.i'ebolotéé como -si 
foéra  una oroneta  pa r  calles,- 
casuelas  y calsietines no'-.poede 
ancuen tra r  novio, ni ancuentra- 
rá  que es lo q u e  m is  cuese por­
que se lo ha  cregudo mucho y 
por que tiene malii pata  tamiéni
¡ Lo que á mí m ‘ a x trañ a  es que 
disiéndole Consuelo, esté tan 
desconsolada; pero es porque 
párese  un peludo de ca.jéta de 
fira; y no le dico más que^ sino 
muda de boca no may- tu e r ra rá  
cacan. , ,

Y el último mico que sale á 
rellosir que se llama Dolores la 
O rtisa  m uy conosida én este 
pueblo por lo presumida y  pato­
sa que es. ,

A ésta  seguram iente s i l e p u - '  
sieran el dedo en \z. hueca p o  
mosegaría; porque una chica 
como ella que siempre sancron- 
ta  en todos los bailes y finestras 
y  como élla tan a rreg lad o ra  de 
casamientos y decar el de ella 
p a ra  bien de los cóvenes de po­
co espirito, es e sta  la cuesa: ó 
es muy tonta ó demasiado espa- 
livada.

P ues  no seyas tan  veleta  Lola, 
po r q u e  á  este  paso hasiendo  
tan tas  c arasas  te  vás á  q u e d a r  
sin cara .

-Conque me paese que he di­
cho prou por hoy y  sin m as ú  
alquería se  despide de vuestra  
esélensia  disiéndole qué pal nu- - 
iriero que viene habrá  troenos y- 
relámpagos.

E l CorvespPnsál.
D É ^ D E  A D M A K O Í^ A  .

Siñor Dilector del T iquis miquis.
Mucho señor mío: E o y  li man- , 

do -ou-a. parequita  de ^lios que- 
mancuentrao. dende ,el número,, 
pasado á  estCj . ■

Es b uno; d ‘ el c a r re ro  San  
Caimé y  d ‘. una molinera que le 
disen Josefina que no más apro- 
fita pa ra  hasier la siñorita, pero . ' 
es '^señorita del p o r tó  y  d ' el 
ansa encara «o .“ .

Tam bién ha tenido tre in ta  ó 
cuaren ta  novios siñoritos, que 
1* an deoado cuando menos sa 
pienaado; ,pero, estos señoritos 
todos son de la m anta a sgarro ' 
da. Es una llástima que la ch ica  
no se puenga en am q .en  casa  
M areqiiita, pues s‘ éncoentra  
más batuda qué' la palla én. la  '
e r a  siendo asiná que no sabe lo 
que se piesca.

Y alante con los //os .
Este  otro  es del ya  siélebre 

carrero-de San  Mane-os- y en e l -  
cual s ‘ ancuentra  Juaquí.i B oti-  
fa r ta ,  que ni'duerme, p;^sosiega 
por enfcúentrar novia q u e 's e y a  
rica; pues él se figura qu‘ es lo 
más t.empiao del poeblo y  más 
potreVo; • p é ró ' t ie n e  ñ iuy 'm ala  
pa ta , pues hasta  las fey.is no lo 
quieren ni p.a llevarle? los, .pen* 
dientes de las brecas.

En vista de que ninguna có- 
ven-.lq.querido, estqs días pasa­
dos ha ped ido , la mano á la  m a­
dre  del sobrésaJiente Chapa.

Yo li aconselle i.:B o tifarra  
si es que novia vol trubar, 
que sen vacha  á  Castelló : 
al barrio  del Armelar.^
H astá  M'.otra amigo dilectpr, 

qqe tengo mucha tiela q u ecu e r-  
ta r .  El co rre sp o n sab le , .

Q uiterio Tomaca.

P a ra  el próximo número 
u n . i n n  niT nn\Th,

. graciosas biografías de
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